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AQUEL ENCONTRONAZO CON EUROPA

Iñaki Anasagasti

El pobre Mayor Oreja está triste. Sus teorías sobre la estrategia del nacionalismo para no aprobar el Concierto, se han venido estrepitosamente abajo. Ha habido acuerdo porque fue una buena idea que la Vicelehendakari y los tres Diputados Generales viajaran a Madrid el miércoles y convirtieran una reunión técnica en una reunión política que hizo posible éste resultado sobre el Concierto Económico. Como también fue una buena idea el que hace una semana nuestro Grupo Parlamentario en el Congreso y en el Senado le preguntáramos a Montoro el día y la hora de una posible reunión que él se negaba a convocar por la comodidad que le daba estar en plena prórroga del concierto. Ese mismo día hizo pública una carta solicitando una reunión técnica. Sabía que cada semana, como gota malaya, íbamos a preguntarle por lo mismo. Y eso, desgasta.

El alivio de la sociedad ha sido notable. Euzkadi quiere soluciones. No le gustan los desacuerdos. De ahí que lograr acuerdos, sin menoscabo de los principios, es lo que define a la política, a pesar de lo dicho por Morcillo de Batasuna: “el PNV ha vendido éste país por cuatro monedas de plata, como Judas”.

¿Y Europa?, dirán algunos.

Este debate sobre el Concierto ha tenido la virtud de poner encima de la mesa la necesidad de una defensa adecuada de los intereses de las comunidades en Bruselas ante una administración centralizada que no lo hace. Sin ésta bronca, no hubiera salido Fraga incomodando a su partido y tildando a la política del Partido Popular de unitarista. Nada menos. Es decir, tarde o temprano, eso va a lograrse. El empantamiento de la negociación del Concierto por ésta cuestión, podía poner en peligro demasiadas cosas. De lo logrado tiene que venir un acuerdo sobre la Ertzantza y, tirando del ovillo, otras cosas. Esta firma es pues un elogio de la política desde la firmeza y el sentido común. Y además lo logrado es bueno. Muy bueno. Y de carácter indefinido.

A quienes no les gustan los acuerdos políticos es a Batasuna. Para esta gente todo es traición y entrega, mientras, genuflexos ante ETA, son incapaces de un atisbo de humanidad hacia otros seres humanos. Si el sábado Otegui reclamaba a los dirigentes del PNV que se fueran a su casa si no exigían la autodeterminación en la manifestación del sábado (no saben más que organizar manifestaciones donde se corean gritos a favor de ETA), el miércoles Otegui nos decía que en 25 años no habíamos hecho nada, el martes le escuchábamos estupefactos en Radio Euzkadi decir que el atentado contra Eduardo Medina era consecuencia del conflicto. Y el hombre encima lo argumentaba con esa verborrea vacía y ametrallante donde sin la menor categoría política y humana y mucho menos sin la mínima jerarquía de valores morales banalizaba la inmensa barbaridad que afortunadamente para su persona no habían hecho ni con él ni con su hijo. Por la noche, Martín Garitano, en el espacio Ganbara de Radio Euzkadi, se empeñaba en argumentar “al margen del atentado”. Había que haberle dicho que al margen del atentado no hay nada. Al margen del cuerpo mutilado del chaval socialista de Elkarri, solo hay una pierna suelta. Esa es la realidad que esta gente no tiene la gallardía de denunciar, mientras hablan en su último comunicado de la pluralidad de la sociedad vasca, pero no condenan que a un joven que en su partido fue el inspirador de la ponencia de las Juventudes Socialistas sobre la consulta de la Autodeterminación, le traten de matar. ¿Dónde se puede ir con éste planteamiento de escoria política y humana?. ¿Por qué ensucian la palabra abertzale que no es de ellos?. Esta gente no es abertzale. Si lo fueran y denunciaran lo hecho, ETA no dura ni medio segundo. Pero no lo hacen.

Es pues creciente el asco contra ésta barbarie. Como dijo Ibarretxe, el atentado indica que para ETA y Batasuna, es cada vez más evidente que solo tienen una distribución de papeles, pluralismo significa que los demás acaten sus ideas o se atengan a sus consecuencias. Con esta gente no hay nada que hacer.

Nunca EGI en su historia había salido a la calle con un slogan como el de “No hay más patria que la humanidad”. Si lo ha hecho sabiendo que su Patria es Euzkadi, es porque para tener Euzkadi hay que tenerla llena de seres humanos vivos, no de cuerpos mutilados o de cadáveres, como así lo desean los Oteguis y demás demagogos de un robado abertzalismo que usan, pero no sienten.

EN MADRID

Mientras el PP y el PSOE se reunían en el Congreso en su Pacto para cocinar un plato condimentado por Mayor Oreja, Zarzalejos y Pérez Rubalcaba, diputados y senadores del grupo Vasco nos reuníamos en el Senado para intensificar la coordinación de acciones concretas. La idea es que no somos siete diputados y siete senadores sino catorce parlamentarios de oposición señalando, argumentando, defendiendo, suscitando debates y logrando algunas cosas. Hay leyes como la de la Formación profesional a la que además de la enmienda a la totalidad, hemos presentado un texto alternativo. No solo sabemos oponernos, sino damos soluciones. Y sobre todo no tenemos mentalidad de partido marginal, sino de organización que tiene alternativas a los problemas.

También logramos que en nuestro cupo de proposiciones no de ley entrara una que fue firmada asimismo por el PSOE, IU, ERC, CiU y CC en pro del referéndum de autodeterminación del Sáharra Occidental. González de Txabarri, mirando a los saharauis que estaban en la tribuna, cantó las cuarenta a Marruecos “que ha aprovechado este tiempo para colonizar el Sáhara”. Todos apoyaron la iniciativa que trataremos no duerma el sueño de los justos.

Erkoreka por su parte fue el muñidor de la siguiente proposición que pretendía aprobar una serie de medidas de reparación moral y económica a los presos y represaliados políticos durante el régimen franquista. El PP se negó a concretar una partida económica para ese resarcimiento que se calcula en unos 36 millones de euros. Los viejitos desde la Tribuna se dieron cuenta de quien les defendía y quien no. Ojalá en el Parlamento Vasco, para gudaris y milicianos, se arbitre una medida como la que planteamos para reconocer aquello que hizo una dictadura y una derecha que estaba contra aquella constitución.

Asimismo, es de nota como está pasando bajo la mesa la discusión sobre el nuevo Centro Nacional de Inteligencia. Hay un pacto de hierro de patriotas constitucionales para no meter ruido con este tema y es insólito lo que el nacionalismo español es capaz de hacer. Con ésta ley desaparece el CESID y nace el CNI, pero es el mismo perro con distinto collar. “El espionaje es competencia exclusiva del estado” decía el portavoz del PP y, claro está, el estado son ellos. Lo sorprendente ha sido la postura del PSOE en éste trámite. Nos comentaba Margarita Uria que el portavoz del PSOE era el más enfurecido defensor de las esencias más ortodoxas de una “responsable españolidad” y que eso de que el CNI no vele por la unidad de España les pone de los nervios.

ENCUENTRO CON EUROPA

En unas jornadas organizadas por la Fundación Sabino Arana “Euzkadi sin Fronteras” en febrero de 1993, el entonces senador Imanol Bolinaga abogó por incluir los principios del federalismo en la construcción europea para garantizar la eficacia y el respeto al pluralismo y además aconsejó que se derribaran las fronteras mentales que separan a los vascos de Hegoalde y de Iparralde.

Esa es la clave. Eliminar las fronteras mentales porque las otras casi han desaparecido.

Bolinaga no hacía más que retomar la rica tradición del nacionalismo vasco que siempre ha sido europeísta y la ha proyectado al futuro. Mientras el nacionalismo vasco es europeísta, el español queda como lo que es, ranciamente separatista y aislacionista.

Por eso a los partidos y a las personas hay que analizarlos por lo que son y por su trayectoria. De ahí que venga a cuento recordar un hecho ocurrido hace 25 años. Mientras el PSOE salía de la clandestinidad invocando la lucha de clases, el PNV lo hacía poniendo a Europa como su modelo.

Corrían días de incertidumbre política. El general Villaescusa, presidente del Tribunal de Justicia Militar y el ministro Oriol estaban secuestrados. En Atocha la extrema derecha había asesinado a cinco abogados laboralistas. La ikurriña empezaba a ser tolerada. Las Gestoras demandaban amnistía y el PNV se preparaba para salir y trabajar a la luz del día. Fraga Iribarne era el ministro de la Gobernación y nosotros para dar pasitos necesitábamos el apoyo europeo. Había que romper las costuras del régimen y eso no podía hacerse solo desde dentro.

Por esta razón en enero de 1976, dos meses tan solo después de la muerte de Franco, el llamado Equipo Demócrata Cristiano del Estado Español organizó un acto público en Madrid, sin permiso oficial, y con policía en los asientos. Y se pensó que había que repetir la experiencia pero a lo grande.

En 1977, hace 25 años, los días 31 de enero y 1 de febrero, el Equipo Demócrata Cristiano celebró en Madrid su Consejo político y una sesión que bajo el título de “Encuentro con Europa” reunió a las más destacadas personalidades europeas en coincidencia con la reunión del Bureau Político de la Unión Europea Demócrata Cristiana.

Juan de Ajuriaguerra que había estado cuarenta años en la clandestinidad quiso echar la casa por la ventana y presentarse con fuerza en Madrid. Sesenta afiliados de las cuatro regionales, más los vascos de Madrid, dos ponencias y siete comunicaciones fue nuestra munición. Julio Jauregui, Ignacio Echevarria, Lurdes Munitxa, Ramón Sota, Juan José Pujana, Mitxel Unzueta, Iñigo Aguirre, Bingen Zubiri y el propio Juan Ajuriaguerra, intervinieron en el acto marcando posiciones sobre casi todo. A mí me tocó glosar la vocación europeísta del PNV. Reivindiqué lo hecho por Aguirre, Rezola, Irujo, Leizaola y Landaburu. Ellos lo sabían. Cuando estaba hablando entró el primer ministro italiano Aldo Moro y todo el mundo se puso en pie. Unos querían que yo terminara para darle entrada a Moro, pero desde las sillas un magnífico burukide del 36, de la margen izquierda, Luis Arredondo le dijo tronituante al italiano: “Déjele usted al chaval que termine”, y el primer ministro se sentó. Recuerdo haber finalizado la disertación de forma un poco cursi, pero efectista, “Europa eres antigua, pero no eres vieja. Nosotros te saludamos como se saluda a la aurora”. El bueno de Arredondo todo un luchador curtido en mil batallas, casi se desmaya. La verdad es que unos y otros, arrollamos. Ajuriaguerra no cabía en sí de contento.

Nos había dicho que era preciso dar ejemplo y por eso nos alojaron en un hotel de mala muerte. Tres por habitación y sin calefacción. Recuerdo haber dormido con bufanda. Y como a él le presionaron tanto de que aquello era un poco anómalo lo pasaron al Meliá Castilla donde se celebraron las Jornadas.

El primer día al entrar vimos una ikurriña con las siglas DCV (Democracia Cristiana Vasca) en su mitad. Ajuriaguerra le dijo a Julen Guimón. “si no se quitan esas letras, no entramos. La ikurriña es de todos y no es de nadie”. Guimón, de mala gana, las quitó. También hubo otro forcejeo. En la clausura le sentaron al lado del ministro francés de Justicia Jean Lecanuet que había tenido participación en la deportación de refugiados vascos en la isla de Yeu. Ajuriaguerra había pedido que Lecanuet no fuera a Madrid sino que en su lugar lo hiciera el presidente del Senado Alain Poher. No fue así y estando junto a Don Juan, uno de EGI le entregó una nota de protesta al ministro francés. Juan Ajuriaguerra ese día de la clausura llegó un poquito tarde. Estando ya todos sentados en la tribuna, Mariano Rumor, Aldo Moro, Leo Tindemans, etc, cuando entró en la sala, unas 3000 personas, se pusieron de pie para aplaudirle. Fue todo un reconocimiento a un luchador y a un partido que apostaba fuerte y marcaba camino.

Terminó Don Juan su intervención de ésta manera: “No concebimos una Europa centralista, jacobina, uniforme, encerrada en los marcos estrechos de ideologías dogmáticas, sino una Europa popular y plural, que lejos de constituir un peligro sea la mejor garantía de solidez y equilibrio en el mundo. Una Europa basada en instituciones asentadas en el sentido común, en los valores del hombre y en la libertad ciudadana; en el esfuerzo y en el trabajo; que repare con su aportación al tercer mundo, los largos años de colonialismo y explotación; que partiendo del actual núcleo comunitario, abarque a todos aquellos pueblos sin los cuales nunca podrá cristalizar todo lo que de contenido histórico, espiritual y creativo encierra la idea de Europa”.

Han pasado 25 años. El PNV sigue en lo mismo. Ni el PSOE, ni la UCD salieron tan fuertes con la idea europea. Mucho menos el PC, y, aquel Equipo DC, no resistió el primer embate. El 15 de junio solo el PNV obtuvo ocho diputados y en lugar de perseverar, se fueron a su casa o se fueron a UCD, para luego dinamitarla y ahora alimentar al PP. Un PP cuyo secretario general, Javier Arenas, como se ha sabido ésta semana, estuvo a punto de ingresar en el PSOE y cuyo dinosaurio mayor, Manuel Fraga, evoluciona y pide participar en la política europea, mientras Aznar involuciona y saca el patriotismo constitucional en la línea del Fraga del 77. El abuelo de Aznar, Manuel, escribió el 7 de abril de 1917, bajo el seudónimo de Gudalgai en el Diario Euzkadi, lo siguiente:

“Los dos pueblos de patriotismo más reflexivo y más profundo en estos momentos (o por lo menos de patriotismo más eficaz) son a mi juicio Inglaterra y los Estados Unidos. Pueblos en que no se da la ceguera de la patriotería, ni la exageración bullanguera”.

Estas son las lecciones de una historia reciente que no conviene olvidar porque la historia es maestra de la vida y en esa vida el nacionalismo vasco ha mantenido una sólida coherencia, que ninguno más ha tenido. Esa es la verdad. Y conviene recordarla. Aunque solo sea por respeto a una generación que murió sin ver lo que hoy vivimos.
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